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MENSAJE
DEL PAPA

v Extracto del mensaje del Papa
León XIV en la Audiencia General
en la Plaza de San Pedro, Roma,
25 de junio de 2025.

En el pasaje del Evangelio 
de Marcos se entrelazan 

dos historias: aquella de una 
niña de 12 años, que yace en 
su lecho enferma a punto de 
morir... (cfr. Mc 5, 21-43).

El Evangelista coloca al per- 
sonaje del padre de la mucha-
cha: él no se queda en casa 
lamentándose por la enferme-
dad de la hija, sino que sale y 
pide ayuda. Cuando hay que 
esperar no pierde la paciencia 
y espera. Y cuando le vienen 
a decir que su hija ha muerto 
y es inútil disturbar al Maestro, 
él sigue teniendo fe y continúa 
esperando.

Jesús le dice: “¡No temas, basta 
que creas!” (v. 36). Luego, va 
a su casa y, viendo que todos 
lloraban y gritaban, dijo: “La 
niña no está muerta, sino que 
duerme” (v. 39). Entró donde 
estaba la niña, le toma la mano 

y le dice: “Talitá kum”, “¡Niña, 
levántate!”. La muchacha se le- 
vanta y se pone a caminar (cfr. 
vv. 41-42). Para Dios, que es 
Vida eterna, la muerte del 
cuerpo es como un sueño. La 
muerte verdadera es aquella 
del alma: ¡de esta debemos te-
ner miedo!

Jesús, luego de haber resucita-
do a la niña, dice a los padres 
que le den de comer (cfr v. 43). 
Esta es otra señal muy con-
creta de la cercanía de Jesús a 
nuestra humanidad. Podemos 
también entenderlo en sentido 
más profundo y preguntarnos: 
cuando nuestros muchachos 
se encuentran en crisis y tie-
nen necesidad de nutrición 
espiritual, ¿sabemos dársela? 
Y, ¿cómo podemos hacerlo si 
nosotros mismos no nos nu- 
trimos del Evangelio?

Aprendamos de aquel padre, 
vayamos hacia Jesús: Él pue-
de sanarnos, hacernos renacer. 
¡Jesús es nuestra esperanza!



INTENCIÓN
UNIVERSAL

Padrinos y Madrinas,
los invitamos a escuchar esta reflexión

en voz del P. J Martín escaneando el código.

Por los niños con
enfermedades incurables

v P. J MARTÍN CISNEROS CARBONEROS, MG

Los gobiernos de cada país tienen la gran responsa-
bilidad de proveer atención médica especializada 

y de calidad para todas las enfermedades. Esta vez, 
nos invita el Papa a poner atención en los niños.

Recuerdo que en Angola una señora que ayudaba en 
casa de los Misioneros de Guadalupe comenzó a llorar 
y a sufrir porque, según ella, su hijo estaba muriendo. 
Junto con otro padre, lo llevamos inmediatamente 
a una clínica particular en Luanda y, recibidos los 
debidos tratamientos, creció sano y fuerte; ahora 
es un ejecutivo de la empresa de petróleo angoleño. 
Desafortunadamente, las estadísticas de mortalidad 
infantil en el mundo son muy altas; especialmente 
en países pobres, donde los gobiernos no crean con-
diciones para su debida atención. 

Pidamos porque la ciencia médica siga investigan-
do nuevas curas a tantas enfermedades que flagelan 
pueblos enteros.

El Papa invita de manera especial a las familias a no 
perder nunca la esperanza. Somo peregrinos de espe- 
ranza, hoy y siempre, donde vivimos.

Oremos para que los niños que padecen enfermedades 
incurables y sus familias reciban la atención médica

y el apoyo necesario sin perder nunca la fuerza
y la esperanza.
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EDITORIAL
FEBRERO 2026

Este sentimiento de impotencia se agudiza cuando 
alguien enferma a muy temprana edad. En dichas 

situaciones recurrimos a la fe para pedir la salud de 
nuestros niños y la fortaleza necesaria a fin de hacer 
todo lo que sea viable para ayudar. 

Sabemos que la fe es la que hace posible muchas cosas, 
pues el mismo Jesús señaló que si tuviéramos la fe 
del tamaño del grano de mostaza podríamos decirle 
a un árbol “arráncate y plántate en el mar” (Lc 17, 6). 
Con este pasaje bíblico podemos darnos cuenta de 
que, muchas veces, nuestra fe no es lo suficientemen-
te grande y fuerte como para recibir el milagro que 
pedimos. Para fortalecer nuestra fe por eso debemos 
escuchar continuamente la Palabra de Dios, participar 
en la Misa, recibir la Eucaristía y pedirle a Él que nos 
ayude a que esa fe crezca lo suficiente.

Con esa fe podemos confiar en Dios y buscar que se 
cumpla su voluntad, así, poniéndonos en sus manos, 
recibiremos a manos llenas las gracias y bendiciones 
que nos tiene destinadas.

La enfermedad que se sufre es un recordatorio
de la debilidad del cuerpo humano, por eso cada 

vez que entramos en contacto con esta realidad nos 
sentimos impotentes, especialmente cuando

no encontramos alivio. 
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PÁGINA
DEL LECTOR

Estimados Misioneros de Guadalupe:

Les escribo para pedir sus 
oraciones por mi madre, la 

señora Esperanza B.O., quien 
ha sido Madrina de su Instituto 
durante muchos años y, gracias 
a su testimonio y generosidad, 
algunos de sus hijos hemos to-
mado de ella el deseo de apo-
yar a los misioneros en su obra 
evangelizadora. 

Mi mamá ha habitado toda su 
vida en un pueblito de Jalisco 
llamado Teocuitatlán de Coro-
na, ahí recibe mes con mes su 
revista Almas. 

Hace un año y medio aproxima-
damente quedó viuda después 

de estar casada con mi papá, 
el señor Miguel V. por 60 años; 
sin embargo, continúa con su 
deseo de apoyar a los misione-
ros por el tiempo que Dios le 
preste vida.

Por favor, manténganla en sus 
oraciones junto con su her-
mana, Adelina B., quien en 
diciembre de 2024 sufrió un 
derrame cerebral y está enfer-
ma e inmóvil.

Les agradecemos mucho sus 
oraciones. 

Atte: Lupita V.

Cuéntenos sus testimonios de fe
y ayuda a las Misiones. Escríbanos a:

difusion@revistaalmas.com.mx

SANTO
DEL MES

Felipe
Je  ú

San

de
PRIMER MÁRTIR MEXICANO

5 de febrero

La noche
pasa rápida.

Mañana moriré
ejecutado
en la cruz,

pero no tengo
miedo
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Oración a san Felipe
DE JE SÚS

�����������������������������

San Felipe de Jesús, joven mártir, primer santo mexicano:
Cuando ibas de camino a ser ordenado sacerdote franciscano,

naufragó tu barco, pero no tu fe.
Ruega por nosotros.

Que como tú nos mantengamos fieles en nuestro testimonio cristiano.
Ruega por nosotros.

Que nuestros jóvenes inquietos encaucen su entusiasmo y energía
a servir al Señor con amor bajo el amparo maternal de María.

Ruega por nosotros.

Que en nuestra patria reine Jesús y sepamos, como tú,
entregar la vida cada día abrazando la cruz.

Amén.

1597
1862

Felipe
Je  ú

San

de

1572

1588
1590
1596

1597

Nació el 1 de mayo en la Ciudad de México,
hijo de inmigrantes españoles. Fue un niño inquieto
y travieso, intentó ingresar al noviciado franciscano,
pero no soportó la austeridad y regresó a casa. 
 
Trabajó como platero, sin mucho interés, por lo que
su padre lo envió a Manila, Filipinas, para colaborar
en el negocio familiar.  

En Manila, experimenta un vacío espiritual y se une a los 
franciscanos. En 1594, profesa como religioso franciscano.

Recibe el anuncio de que será ordenado sacerdote en 
México y se embarca con otros franciscanos; sin embargo, 
una tormenta desvía su barco hacia Japón.

En Japón, se une a otros misioneros y el gobierno emprende 
una persecusión contra los cristianos; le ofrecen salir del 
país, pero él decide quedarse y compartir el destino de sus 
compañeros apresados. 

El 5 de febrero es martirizado en Nagasaki y muere 
crucificado junto a otros 25 cristianos. 
 
Fue canonizado por el Papa Pío IX el 8 de junio, 
convirtiéndose en el primer santo mexicano.  

La Iglesia católica mexicana lo considera patrono
de la Ciudad de México y de su Arzobispado.
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MISIÓN ES
ACCIÓN

Santa María
de Guadalupe 
es esperanza
María al pie de la cruz 
de las víctimas

En el Concilio Ecuménico 
Vaticano II, la Constitución 

Dogmática sobre la Iglesia, 
capítulo octavo, describe un 
aspecto de la misión de la San- 
tísima Virgen María en el mis-
terio de Cristo: “Así avanzó 
también la Santísima Virgen 
en la peregrinación de la fe y 
mantuvo fielmente su unión 
con el Hijo hasta la cruz, junto 
a la cual, no sin designio di- 
vino, se mantuvo erguida, su-
friendo profundamente con 
su Unigénito y asociándose 
con entrañas de madre a su 

sacrificio consintiendo amoro- 
samente en la inmolación de la 
víctima que ella misma había 
engendrado; y, finalmente, fue 
dada por el mismo Cristo Je- 
sús agonizante en la cruz como 
madre al discípulo con estas 
palabras: ‘Mujer, he ahí a tu hi-
jo (Jn 19, 26-27)’” LG 58. 

La Virgen María nos muestra 
este amor maternal en su apari-
ción a san Juan Diego: “Mucho 
quiero, mucho deseo que aquí 
me levanten mi casita sagrada 
en donde lo mostraré, lo ensal-
zaré al ponerlo de manifiesto” 
NM 26. “Porque allí les escu-
charé su llanto, su tristeza, para 
remediar, para curar todas sus 
diferentes penas, sus miserias, 
sus dolores” NM 32.

Mis visitas a cárceles han 
sido esporádicas, por eso le 
he pedido al P. José Serafín 

v P. JUAN JOSÉ CORONA LÓPEZ, MG
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REVISTA ALMAS > FEBRERO 2026

Anaya, mg, quien dedicó mu-
chos años a la labor misionera 
en Hong Kong y a la pastoral 
penitenciaria, que nos relate su 
experiencia: 

La Virgen de Guadalupe, 
enviada por el Padre, con 
su mensaje de amor y de 
liberación, llena de con-
suelo y esperanza a quie-
nes creen en ella y la 
invocan, acabando con sus 
angustias y temores.

Estar privado de la liber-
tad es un pesado castigo, 
ya sea merecido o no. Más 
que lo deprimente del lu-
gar y la hostilidad en las 
prisiones, los internos su- 
fren mental y afectivamen- 
te debido a un sinnúmero 
de preocupaciones que no 
se pueden solucionar, por-
que la comunicación pa- 
ra pedir ayuda o atender 
asuntos urgentes es muy 
difícil ya que está total-
mente regulada. 

Bajo esas circunstancias, 
las personas experimentan 
soledad e impotencia, y no 
es raro que se depriman 
o desesperen. Aquellos que 
practican una religión, bus- 
can orientación y consue- 
lo en sus enseñanzas re- 
ligiosas, así como el sentido 

que pueda tener lo que 
viven, implorando la pro-
tección de seres sobrena-
turales. Los cristianos, y 
otros que no lo son, entre 
las primeras cosas que 
solicitan, piden una Biblia; 
no creo equivocarme si 
digo que uno de los luga- 
res donde más se distribu-
yen es en las prisiones.

La Virgen de Guadalupe, 
enviada por el Padre,
con su mensaje de amor
y de liberación, llena de 
consuelo y esperanza a 
quienes creen en ella y la 
invocan, acabando con
sus angustias y temores .

Muchos solicitan libros de 
oraciones, sobre todo los 
católicos, quienes oran a 
la Santísima Virgen, es-
pecialmente las mujeres. 
Las reclusas que tienen hi- 
jos sufren por no poder 
protegerlos y se sienten 
identificadas con María, 
quien no sabía en dónde 
estaba su hijo y temía que 
Jesús, en su ministerio, 
fuera a caer en manos de 
sus adversarios; como ma-
dre, ella padeció con su hijo 
cada uno de los tormentos 
de su pasión y muerte sin 
poder hacer nada más que 



ponerlo en las manos de 
Dios; sabiendo lo que Ma- 
ría sufrió, ellas se sien-
ten comprendidas por 
nuestra madre, y a su se-
mejanza y por su inter- 
cesión, ponen en manos 
del Padre a sus hijos y se-
res queridos, pues saben 
que el Padre nunca niega 
lo que María le pide.

Raro es el país católico que no 
venere a María bajo alguna de 
sus advocaciones. Para los 
mexicanos, y no pocos católi- 
cos de los países del continen- 
te americano, su devoción es 
guadalupana, muchos no han 
leído el Nican Mopohua, pero 
tienen grabadas las palabras 

que la Santísima Virgen le diri- 
gió a san Juan Diego: “Escucha, 
ponlo en tu corazón, hijo mío 
el menor, que no es nada lo 
que te espantó, lo que te afli- 
gió, que no se perturbe tu ros- 
tro, tu corazón; no temas este 
padecimiento ni ninguna otra 
enfermedad, ni cosa punzante, 
aflictiva. ¿No estoy aquí yo, que 
soy tu madre? ¿No estás bajo 
mi sombra y resguardo? ¿No 
soy yo la fuente de tu ale- 
gría? ¿No estás en el hueco de 
mi manto, en el cruce de mis 
brazos? ¿Tienes necesidad de 
alguna otra cosa?” NM 118-119, 
y como toda persona que se 
abandona a la protección amo- 
rosa de María, obtienen el con- 
suelo y la paz del alma.

REVISTA ALMAS > FEBRERO 2026



Por otra parte, el problema de 
la inseguridad que padece Mé- 
xico se hace evidente. La poca 
confianza en las autoridades 
y su escasa participación en la 
prevención del delito influyen 
en el ánimo para no denunciar.

Los esfuerzos y hallazgos de 
los grupos de madres busca- 
doras de sus hijos desapa- 
recidos ocupan importantes 
espacios en los medios de co- 
municación; sin embargo, sus 
resultados son mínimos. Estas 
madres y familias critican que 
el Estado mexicano no se res- 
ponsabilice y delegue esta ta- 
rea a los propios familiares.

En agosto de 1736, el flagelo de 
la epidemia golpeó al pueblo 
de México y dejó miles de 
muertos en la ciudad, enton-
ces, el pueblo volvió sus ojos 
a la Virgen de Guadalupe y, en 
abril de 1737, se declaró su 
patrocinio sobre la Nueva Es-
paña, a partir de lo cual co-
menzó a llover y la infección 
cedió poco a poco.

Así, ahora el pueblo de Méxi-
co implora a la Virgen por el 
consuelo de los afligidos, para 
que lo libere de esta epidemia 
de violencia.

Notas
LG: Lumen Gentium. Constitución Dogmática sobre la Iglesia, Concilio Vaticano II.
NM: Nican Mopohua. Traducción y numeración del P. Mario Rojas.

Raro es el país católico que no 
venere a María bajo alguna de 

sus advocaciones. Para los 
mexicanos, su devoción

es guadalupana .
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Que en esta Cuaresma meditemos la Pasión del Señor caminando 
juntos hacia la Resurrección contemplando los misterios de 

Su vida pública y Su crucifixión como la muestra del gran amor 
y misericordia que nos tiene como hermanos suyos. 

Contemplemos y oremos en este camino hacia la Pascua.



Que la Pasión y Resurrección de Nuestro Señor 
sea un testimonio en su hogar que renueve nuestra vida.

Cristo con base
Madera y Cristo en resina,
pintado a mano.
Tamaño aprox. 63 x 35 cm
$450.00

Cristo español
Madera y Cristo en resina 

pintado a mano.
Tamaño aprox. 52 x 35 cm

$400.00

Cristo resucitado
Madera y Cristo en resina,
pintado a mano, acabado brillante.
Tamaño aprox. 50 x 36 cm
$450.00

Hasta agotar 
existencias 



Medite el Santo Rosario 
de la Preciosa Sangre de Cristo

Rosario Preciosa Sangre 
de Cristo (tipo dona)
Cuentas de cristal y baño de oro
Incluye manual de rezo y estuche 
$150.00

Rosario Preciosa 
Sangre  de Cristo (Tipo rombo)
Cuentas de cristal y baño de oro
Incluye manual de rezo y estuche 
 $150.00

Solicítelos con 
su promotor o a través  de la 

Línea Misionera 800 00 58 100. 
Si el envío es por paquetería en la compra mayor 

de $600.00 su envío será gratis.

2 modelos 

exclusivos 
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DESDE LA
MISIÓN

Donde habita el amor:
encuentro con Dios en una
casa de niños incurables

Queridos Padrinos y Madri- 
nas de los Misioneros de 

Guadalupe, reciban un afec-
tuoso saludo y mi sincero agra- 
decimiento por el acompa- 
ñamiento generoso que brindan 
a nuestra formación misio- 
nera. Hoy quiero compartir 
con ustedes una experiencia 
que marcó profundamente mi 
corazón y mi vocación: mi apos- 
tolado en una casa de niños 
incurables.

Cuando estaba como semina-
rista, uno de los apostolados 
que realicé fue apoyar en la 
Casa Hogar de Nuestra Señora 
de la Consolación para Niños 
Incurables. Al comenzar esta 
etapa no sabía exactamente 

v P. MOISÉS ALEJANDRO ROSALES GAMARRA, MG

qué me esperaba. Me había pre- 
parado espiritualmente, había 
leído un poco, sin embargo, 
la realidad me sobrepasó des- 
de el primer día. Encontré un 
lugar donde viven niños con 
enfermedades graves, muchas 
de ellas sin cura, pero tam- 
bién un espacio lleno de luz, 
ternura y una profunda pre- 
sencia de Dios.

Muchos de estos pequeños 
tristemente han sido abando-
nados por sus familias debido 
a su condición. Algunos, fue-
ron dejados en el DIF, en la 
calle o incluso en la puerta de 
esta misma casa. Sin embargo, 
ahí fueron acogidos por unas 
mujeres que son verdaderas 
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madres: las hermanas religio-
sas Siervas del Santísimo y de 
la Caridad, que viven con ellos 
día y noche. 

Con un amor paciente, firme 
y desbordante, cuidan de cada 
uno como si fuera el único. 
Son ellas quienes me enseña-
ron que el Evangelio no solo 
se predica con palabras, sino 
que se vive con cada gesto de 
entrega y toda mirada llena 
de compasión.

Fue un desafío grande para mí. 
Me enfrenté a mis miedos, a 
mi impotencia y preguntas. 
¿Cómo acompañar a un niño 
que sufre tanto? ¿Qué decir 
cuando el dolor no tiene ex-
plicación? Al principio, no en-
contraba respuestas y poco a 
poco, Dios me fue hablando 
a través de esos niños.

Descubrí que, a pesar del su- 
frimiento, estos pequeños son 
capaces de reír, jugar, cantar 
y amar. Vi cómo se cuidan 
entre ellos, comparten lo po- 
co que tienen y cómo disfru- 
tan de un abrazo o de una 
canción. En su sencillez, me 
mostraron que la vida tiene 
valor siempre, aun en medio 
del dolor, y que el amor ver- 
dadero se manifiesta preci- 
samente ahí donde parece 
que no hay esperanza.

Uno de los momentos más 
significativos fue participar con 
ellos en la Eucaristía. Para es- 
tos niños la Misa no es un acto 
formal, sino una verdadera 
fiesta. Cantan, aplauden, to-
can instrumentos, se alegran 
profundamente… y lo más her- 
moso: reconocen a Jesús en 
medio de ellos. Para vivir esa 
celebración como ellos, uno 
tiene que estar dispuesto a 
aprender su idioma. Y no ha- 
blo de palabras, sino del idio- 
ma del corazón. Ese lenguaje 
silencioso y potente que brota 
del amor, de la confianza y de 
una fe sencilla, pero firme. En 
su manera de celebrar, me 
enseñaron que Dios no solo se 
adora en el altar, sino en la 
sonrisa compartida, en la pal- 
ma que aplaude, en el canto 
que se eleva incluso desde un 
cuerpo débil.

Me enseñaron que Dios
no solo se adora en
el altar, sino en la sonrisa 
compartida, en la palma
que aplaude, en el
canto que se eleva
incluso desde un
cuerpo débil .

Los niños no preguntan de 
dónde viene cada uno. No se 
fijan en enfermedades ni en li- 
mitaciones. Se reconocen co- 
mo hermanos y han formado 
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una verdadera familia. Esa es, 
sin duda, la imagen más clara 
del Reino de Dios que he podi-
do contemplar.

Quiero decirles, queridos Pa-
drinos y Madrinas, que esta 
experiencia no habría sido 
posible sin su oración, apoyo 
y generosidad. Gracias a us-
tedes, nosotros, los misione-
ros tenemos la oportunidad 
de salir al encuentro de las 
periferias del dolor y descubrir, 
en esos rincones olvidados 

del mundo, el rostro vivo de 
Cristo.

Creo con firmeza que, cuando 
terminé mi apostolado en esta 
casa, no me fui con las manos 
vacías, sino lleno de esperan-
za y fortalecido en mi fe. Sé 
que Dios me llama a llevar ese 
amor y esa luz a donde quiera 
que Él me envíe. Y sé que cuen-
to con ustedes, como parte de 
esta gran familia misionera, 
para seguir construyendo jun-
tos el Reino de Dios.
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VOZ DEL
SEMINARIO

El corazón que escucha
Una experiencia de Dios entre los enfermos

Les saludo con gusto, queri-
dos Padrinos y Madrinas, 

soy seminarista de primero 
de Teología del Seminario 
Mayor de Misiones. En esta 
ocasión, quisiera contarles la 
experiencia que he tenido en 
mi apostolado en el hospital 
de Cardiología.

Cada viernes llevo en el cora-
zón una mezcla de nervios, es-
peranza y gratitud, voy con el 
deseo de servir y con la certe- 
za de que en medio del dolor 
y la fragilidad humana está 
Dios. Aquí he descubierto que 
evangelizar no siempre consis- 
te en hablar mucho, sino en 
escuchar y compartir con quie- 
nes cargan con el peso del 
sufrimiento.

Al entrar en el hospital se per- 
cibe enseguida el silencio, los 

v S. SERGIO ALBERTO SOTO VILLANUEVA

rostros cansados, las mira- 
das llenas de incertidumbre. 
Hay personas que esperan no- 
ticias de un ser querido en 
cirugía, otras que han recibi-
do un diagnóstico difícil o que 
aguardan un trasplante. Mu-
chos se encuentran entre la vi-
da y la muerte, y todos mantie-
nen la esperanza de volver a 
sentir el latido firme de la vida. 

En medio de esto, he compren-
dido que el apostolado no solo 
consiste en llevar respuestas, 
sino en ofrecer presencia. La 
mayor parte del tiempo me 
limito a escuchar: a un padre 
que no sabe cómo explicarle a 
sus hijos que mamá está grave; 
a una mujer que lleva semanas 
durmiendo en una silla junto a 
la cama de su esposo; a jóvenes 
que tienen miedo de no volver 
a su vida normal. Son historias 
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que me tocan el alma porque 
detrás de cada palabra hay una 
fe herida, un amor inquebran-
table o una súplica silenciosa.

Una de las experiencias que 
más me ha marcado fue acom-
pañar a la familia de la señora 
Flor en sus últimos momentos 
de vida. Me pidieron que hicie-
ra oración con ellos. Recuerdo 
que me quedé de pie frente 
a su cama, sin saber exacta-
mente qué decir. Oramos jun-
tos, había lágrimas, silencio y 
mucha paz. Entendí que Dios 
está presente en el dolor, con-
solando y transformando los 
corazones. Aquella familia me 
enseñó que el amor de Dios no 
se mide por las circunstancias, 
sino por la esperanza que per-
manece en medio de la pérdida. 

En el hospital he aprendido a 
ver a Jesús en cada enfermo, 
médico y enfermera que en-
tregan sus fuerzas para sanar. 
He comprendido que el amor 
misionero se expresa en lo pe-
queño: en una palabra de áni-
mo, una oración compartida, un 
silencio respetuoso. Asimismo, 
he descubierto mis propias li-
mitaciones. Hay días en los que 
no tengo palabras para conso-
lar a quienes sufren, pero ahí 
el Señor me enseña que no se 
trata de mí, sino de Él. Siento la 
presencia de Cristo Crucificado 

que me invita a confiar y amar 
más, y a servir con humildad.

He aprendido que el sufri-
miento no tiene la última pa- 
labra, que la fe se purifica en la 
prueba y en los momentos 
más oscuros el amor de Dios 
sigue latiendo. Sin duda, es- 
ta experiencia ha sido una 
escuela del corazón donde se 
aprende a escuchar, valorar la 
vida, confiar en Su providen-
cia y descubrir que la misión 
comienza donde un corazón se 
abre al dolor del otro. 

A veces regreso al seminario 
con el alma cansada, pero con 
mucha paz. Pienso en las per-
sonas que luchan por su vida, 
que confían en Dios a pesar 
de todo. Sin saberlo, ellos me 
evangelizan, me muestran lo 
que significa tener fe cuando 
no hay certezas, amar cuan- 
do duele y esperar cuando pa-
rece que no hay esperanza.

Puedo decir que este apostola-
do ha dejado una huella en mi 
vida y vocación. Me ha hecho 
comprender que ser misionero 
es, ante todo, tener un corazón 
capaz de acompañar y amar. Y 
eso solo se aprende caminando 
junto a los que sufren, deján-
dose tocar por su realidad y 
descubriendo en ellos el rostro 
misericordioso de Cristo.
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Henry

Durante mi estancia en la 
Misión de tuve la bendi- 

ción de trabajar, entre otras 
actividades, en la Pastoral de 
los enfermos. 

Junto a un entregado equipo de 
parroquianos de Kibera y con 
mi compañera y amiga misio-
nera Alma Gaxiola, visitába-
mos a las personas enfermas de 
la comunidad y repartíamos las 
ofrendas que generosamente 
donaban los fieles durante las 
misas de cada domingo.

En este apostolado se atiende 
a personas de todas las edades 
y con diferentes condiciones y 
padecimientos, como tubercu-
losis, ceguera o VIH. Algunos 
llegan por su propio pie a la 

v CECILIA GARCÍA GUERRERO,
      EX MISIONERA LAICA VOLUNTARIA
      EN MOZAMBIQUE Y KENIA

BAUTIZADOS
& ENVIADOS

parroquia y a otros se les visita 
en su casa.

Uno de ellos es Henry, quien 
actualmente tiene 15 años. Él 
sufrió meningitis durante su 
primera infancia, la cual le 
dejó secuelas graves y desde 
entonces depende totalmen- 
te de su mamá y de su admira-
ble abuela.

Recuerdo caminar cada sema- 
na para llegar a su casita y ver-
lo siempre con su sonrisa en 
la misma silla, con la inocencia 
de quien no sabe que ha nacido 
en medio de la pobreza, pero 
sostenido por la esperanza de 
la gente que lo cuida y por los 
miembros solidarios de la pas-
toral que aun en sus mismas 
dificultades lo visitan, le quie-
ren y rezan por él y su familia.

Tal vez Henry desconoce to- 
do el cansancio, el esfuerzo y las 
lágrimas de su abuela y su 
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madre, pero siente su amor 
y despierta cada día, disfru-
ta comer frutas o verduras, y 
sonríe y crece; cuando ve a sus 
amigos, se alegra y su valiosa 
vida la asume porque merece 
ser vivida. 

A seis años de haber dejado 
Kenia, aún lo llevo en mi co-
razón y, en la medida de mis 
posibilidades (y con ayuda 
de mis amigos), tratamos de 
aportar un poco de alivio para 
él y otras personas. Porque 
tratamos de hacer misión to-
dos los días, desde cualquier 
lugar. 

Ojalá que en este mundo, que 
parecería tan lleno de deses- 
peranza, no nos cansemos y 
busquemos juntos una trans-
formación social para que 
todos tengamos una atención 
médica digna, una comunidad 
que nos sostenga y una fe como 
la de Jairo y su esposa en el 
Evangelio, quienes al recibir a 
Jesús en su hogar pudieron ver 
a su única hija levantarse de 
nuevo. Y también, por supues-
to, unas ganas de vivir como 
las de Henry.

Si eres laico y sientes un llama-
do, tal vez esta sea una misión 
que tú puedas vivir y com-
partir, ¡no dudes en contac-
tarnos y sumarte a esta obra 
evangelizadora!







CENTRO DE
ORIENTACIÓN

V O C A C I O N A L

La vocación en la Misión

Cuando escuché por primera 
vez la palabra “vocación”, 

pensé que solo se trataba de 
elegir un camino en la vida. 
Pero en el seminario he ido 
descubriendo que la vocación 
es mucho más: es la respuesta 
al amor de Dios que nos llama a 
servir y ese llamado no conoce 
fronteras. 

Como Misioneros de Guadalu-
pe (MG) estamos presentes en 
15 países, y cada uno me ins-
pira para observar cómo Dios 

sigue hablando en culturas 
muy distintas. 

En Asia, por ejemplo, en luga-
res como Japón, Corea del Sur 
y Hong Kong, la vocación se 
expresa en gestos sencillos y 
silenciosos. Ahí, ser cristiano 
no es común y por eso cada 
persona que decide seguir a 
Cristo lo hace con una convic-
ción profunda.

En África, en países como Ke-
nia, Angola y Mozambique, la 

v S. ANTONIO VITOR COSTA NUNES
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vocación se respira en la ale-
gría de los pueblos. Muchos jó- 
venes sienten que Dios los 
llama a trabajar por la paz y la 
justicia, y eso me alienta a que 
la fe siempre nos invita a cons-
truir un mundo mejor.

En América Latina y el Cari- 
be, como en Perú, Brasil, Co-
lombia, Cuba, Guatemala y 
nuestro querido México, la vo- 
cación brota en comunidades 
sencillas y cercanas. Son fami- 
lias, muchas veces indígenas 
o campesinas, que viven con 
lo justo, pero que nunca pier- 
den la fe aunque el camino 
sea duro.

En Estados Unidos, sobre todo 
en Los Ángeles, la vocación se 
fortalece en las comunidades 
de migrantes, que no pierden 
su fe aun estando lejos de su 
tierra.

Y en Indonesia y Túnez, donde 
apenas se abren nuevos cami-
nos, la vocación se vive con 
una delicadeza especial. No se 

trata de grandes palabras ni de 
acciones visibles, sino de estar 
ahí, escuchando, aprendiendo, 
respetando.

El solo hecho de convivir con 
personas de otras religiones 
con humildad y amor ya es una 
forma de misionar.

Cuando pienso en todo esto, 
entiendo que la vocación no 
se trata solo de mí o de lo que yo 
quiero hacer, sino de aque- 
llo que Dios sueña para cada 
persona y para el mundo.

Por eso, quiero invitarte: atré-
vete a escuchar lo que Dios te 
habla en el corazón. Tal vez 
también a ti te llama a ser mi-
sionero, a entregar tu vida para 
llevar esperanza a otros.

¡Colabora en las
Misiones!

Contáctanos:

Anímate a descubrir lo
que Dios tiene para ti.

Centro: 55 11 95 66 47

cov@mgpe.org

Occidente: 33 33 54 18 36
Norte: 81 2036 0912

Sureste: 99 92 97 44 92

www.misionerosdeguadalupe.org

@vocacionesmg

En el seminario he ido 
descubriendo que la 
vocación es mucho más: 
es la respuesta al amor de 
Dios que nos llama a servir 
y ese llamado no conoce 
fronteras .



P. Luis Antonio
MUÑOZ ALONSO, mg

MISIONERO EN CUBA

Nació el 28 de septiembre de 1966 en Querétaro.

Fue ordenado sacerdote diocesano el 12 de octubre de 1994.

Se incardinó a Misioneros de Guadalupe el 4 de octubre de 2025.

CIUDAD DE MÉXICO ▶
GUADALAJARA ▶

MONTERREY ▶
MÉRIDA ▶

Cantera 29, Col. Tlalpan, Alc. Tlalpan, CP 14000, Ciudad de México. Tel.: 555 655 2691

Calle La Paz 42, Col. López Cotilla, CP 45615, San Pedro Tlaquepaque, Jal. Tel.: 333 825 2315

Río de Janeiro 100, Col. Altavista, CP 64840, Monterrey, NL. Tel.: 818 358 2101

Calle 47 No. 455-A, entre 50 y 52, Centro, CP 97000, Mérida, Yuc. Tel.: 999 290 8471

¡CONTÁCTENOS!

LÍNEA MISIONERA: CORREO ELECTRÓNICO:
800 00 58 100 padrinosmg@misionerosdeguadalupe.org

*Para identificar el donativo, por favor, llámenos o envíe su comprobante
con su nombre y teléfono al correo señalado abajo.

www. misionerosdeguadalupe.org

¡Es momento de apoyar a la Misión! Realice sus donativos* en:
DEPÓSITO BANCARIO

Cuenta: 54749,
Sucursal: 870

Referencia: 2222222292

Convenio CIE: 0782270
Referencia: 222222226

Nombre y concepto,
CLABE: 002180087000547491

TRANSFERENCIA INTERBANCARIA

En 1982, ingresó al Seminario Diocesano de Querétaro, donde cursó la Filosofía (1986-1989) 
y la Teología (1989-1993). El 12 de octubre de 1993, fue ordenado diácono en el Seminario 
Diocesano de Querétaro, y presbítero un año después, ambos por imposición de manos de 
Mons. Mario de Gasperín Gasperín. Posteriormente, realizó diferentes servicios en la Diócesis 
de Querétaro y en la Arquidiócesis de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. De 2005 a 2008, cursó y 
obtuvo la Licenciatura en Psicología en el Centro de Estudios Profesionales “Fray Bartolomé 
de las Casas”, en Tuxtla Gutiérrez. En 2018, inició el curso de inserción para sacerdotes asocia-
dos a MG y en 2019, fue enviado a la entonces Misión de Perú. Tras renovar su contrato con 
MG en 2023, apoyó en la Dirección de Promoción Misionera y en el CISEMI en el Seminario 
Mayor de Misiones, CDMX. El 30 de julio de 2025, fue decretada su excardinación de la Dióce-
sis de Querétaro y realizó su incardinación a MG en octubre de 2025.

Su testimonio
“Primero tuve la inquietud de servir a los demás como médico, profesión que me gustaba; 
sin embargo, hubo una respuesta más específica y que sentía era más profunda: ser médico 
del alma, como sacerdote. La respuesta se dio primero en un lugar determinado, pero luego 
surgió el deseo de ir mar adentro y servir como misionero”.

Actualidad: comparte el Evangelio con nuestros hermanos en la Misión de Cuba. 


